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Opinión

El Comercio abre sus páginas al intercambio de ideas y reflexiones. En este marco plural, 
el Diario no necesariamente coincide con las opiniones de los articulistas que las firman, aunque siempre las respeta.

El mito de los emergentes ¡Ay,  
las cloacas!

MÁS EMPRESAS GRANDES Y MENOS MICROEMPRESAS

- ALFREDO TORRES -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

N
unca pensé escribir sobre las 
cloacas si no fuera porque los 
políticos pusieron en agenda 
dicha palabra para señalar que 
un partido político había surgi-

do de una. Gracias a esto, el término ‘cloa-
ca’ se repitió en todos los medios masivos 
de comunicación hasta el cansancio. Sos-
pecho que la alusión a la suciedad moral, 
perversos manejos políticos, corrupción o 
malversación de fondos que se le atribuye-
ron al ex presidente Fujimori hubieran sido 
tomados de otra manera si el presidente 
Humala hubiese señalado que el fujimoris-
mo había nacido de “sucios manejos”.

La palabra ‘cloaca’ resuena diferente 
que ‘suciedad’ porque es fuerte, saturada 
de vocales que nos hacen abrir la boca para 
significar algo realmente potente. 

En realidad, existen muchos significa-
dos relacionados con el concepto de cloa-
ca, todos ellos ligados a lo impuro: lugar 
sucio, aguas residuales, aguas fecales, po-
cilga, alcantarillas y así sucesivamente. La 
suciedad y los residuos sólidos humanos 
y animales junto con lo impuro terminan 
constituyendo ese lugar espantoso y de 
mal olor que es una cloaca.

Hace un tiempo observé un video que 
me dejó boquiabierta porque mostraba 
cómo la casta de Los Intocables (impuros 
o parias que se ubicaban fuera del sistema 
de castas de la India tradicional) ejercían 
el peor trabajo del mundo. Explicaré en 
qué consiste. Sin embargo, señalaré que 
el sistema de casta fue abolido, aunque si-
ga siendo un referente cultural en la India 
contemporánea. Ese trabajo consiste en 
sumergirse en cloacas urbanas sin ningu-
na protección para extraer con sus manos 
la materia fecal que los pozos sépticos ya 
no pueden albergar. La verdad es que no 
lo podía creer; esta era una profesión que 
consistía en vaciar letrinas convirtiendo 
sus cuerpos en lo más sucio e impuro que 
podemos imaginar para un ser humano. 
Pues bien, este trabajo se realiza en la India 
por aquellos que siguen la tradición de sus 
padres, quienes a su vez heredaron de sus 
antepasados su pertenencia a la categoría 
de intocables. Incluso, muchos padres de-
salientan a sus hijos a seguir estudios con el 
fin de que continúen con el oficio tradicio-
nalmente heredado.

Menos dramático es pensar en la Lima 
colonial y sus problemas de higiene y sa-
lubridad. En esa época las calles contaban 
con acequias que cortaban las calles por la 
mitad y donde los vecinos vaciaban incluso 
desde segundos pisos los orines. El manejo 
de los residuos sólidos resultaba un gran 
problema. Producto de ello, Lima era una 
ciudad pestilente y llena de ratas.

Me siento extraña escribiendo sobre las 
cloacas en un momento histórico en que 
la limpieza, la pureza y los sistemas de hi-
giene resultan fundamentales para la vi-
da en las ciudades. Son innumerables los 
productos para lograr olores agradables 
para cada parte de nuestro cuerpo, se han 
inventado cremas y todo tipo de pócimas 
para eliminar hasta los microbios, lo que 
está generando cambios en el equilibro de 
la vida de los microorganismos. No olvide-
mos los ambientadores de autos, casas y 
baños. Pues sí, escondemos nuestras cloa-
cas modernas.

Si no fuera por Humala y Keiko, la co-
lumna de hoy día trataría sobre un tema 
limpio, oloroso y fresco. Me disculparán el 
atrevimiento, pero, la verdad, últimamen-
te muchos personajes públicos parecen ha-
ber salido de estas pocilgas.

y avanzar con audacia en 
dichas reformas. Como se-
ñaló El Comercio en su 
editorial de ayer (“Curitas 
laborales”), el Ejecutivo ha 
propuesto recientemente al-
gunas medidas importantes 

en esa dirección, pero lamentable-
mente dista de ser la reforma que se 
requiere para ser más competitivos.

Cuando se publicó “El otro sende-
ro” en 1986, el Perú vivía circunstan-
cias muy difíciles frente a las cuales 
las mypes informales fueron –como 
destacó Hernando de Soto enton-
ces– una salida creativa y heroica de 
la población. Ahora, sin embargo, 
si aspiramos a ser en pocas décadas 
un país del Primer Mundo, la priori-
dad debe ser impulsar el desarrollo 
de las medianas y grandes empresas 
formales. En el Perú apenas el 40% 
de la PEA es asalariada; en Chile es 
más del 60% y en Estados Unidos es 
el 80%. Es decir, el Perú no necesita 
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EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- mARThA hiLDEbRAnDT - 

1914Atrincar. Es un verbo transitivo de uso extendido 
en el habla rural de la América hispana. Según 
el académico Diccionario de americanismos 
(2010), el término tiene el sentido de “trincar, 
asegurar alguien algo con cuerdas y lazos”. En 
La serpiente de oro Ciro Alegría se refiere así a 
ciertos marineros fluviales: “Bajaban contentos 
con una balsa en regla, de quince palos gruesos y 
derechos, atrincada con bejucos que son mejores 
que el alambre y la soga porque no se oxidan ni 
pudren” (Santiago de Chile 1935, p. 96).

En la guerra europea luchan contra Ale-

mania y Austria grandes potencias: Rusia, 

Francia, Inglaterra, Bélgica, Serbia, Mon-

tenegro y más. Francia y Bélgica son las 

víctimas de este enorme conflicto y, sin 

embargo, los destinos que se juegan son 

los de Inglaterra. El káiser Guillermo II dijo: 

“Nuestro porvenir está en el mar”. Orde-

nó construir una gran flota de acorazados. 

Eduardo VII, de Inglaterra, comprendió el 

peligro y se acercó a Rusia, halagó a Fran-

cia, enamoró a Italia, protegió a Bélgica y 

ayudó a España. Ese soberano tenía una 

mirada clara del porvenir de Inglaterra. 

¿Qué han hecho?
- CARLOS ADRiAnzén CAbRERA -

Decano de la Facultad de Economía de la UPC

E
l sostenido enfriamiento 
del crecimiento econó-
mico nacional ocupa el 
centro de las discusiones 
de los últimos meses. Se 

discute mucho y se toman acciones 
de política económica, pero segui-
mos mal. 

Las cifras anualizadas de creci-
miento, exportación e inversión pri-
vada a fines del tercer trimestre del 
año no solo dibujan ritmos ya mode-
rados, sino que contrastan tenden-
cias sostenidas de contracción. 

¿Qué nos pasó? 
No hace muchas semanas la eco-

nomía peruana se desenvolvía flo-
tando con alguna gracia. 

Mientras el PBI crecía sosteni-
damente (ligeramente por debajo 
del 7%), la inflación coqueteaba 
con el 3% y la tasa de inversión pri-
vada fluctuaba alrededor del 25% 
del PBI, ocho millones de perua-
nos salían de la pobreza, aparecían 
nueve empresarios locales en la 

lista de millonarios de “For-
bes” y la brecha corriente 
externa resultaba financia-
da por el influjo de capita-
les en la cuenta financiera 
privada.

Nuestro país era el ejem-
plo de un círculo virtuoso entre la 
inversión privada, la exportación y 
la reducción de pobreza. De pronto, 
a lo largo de los primeros tres años 
de la administración humalista, este 
círculo virtuoso se desmanteló. 

Frente a este frenazo, es muy útil 
saber que no es el fin. Los precios in-
ternacionales se han contraído solo 
moderadamente: persisten altos. En 
promedio son aún mucho más altos 
que los observados durante la admi-
nistración aprista. 

Lo que hoy nos sucede refleja lo 
que hicimos ayer internamente. 

Luego del cierre del TLC con Esta-
dos Unidos, optamos explícitamen-
te por flotar. 

Hablamos de avances, pero en 

la práctica avanzamos muy 
poco. Congelamos o des-
montamos toda reforma de 
mercado e inflamos gastos 
estatales, impuestos (in-
cluidos los otros impuestos: 
tasas y contribuciones), re-

gulaciones y toleramos que la arbi-
trariedad, incapacidad técnica y dis-
crecionalidad burocrática lo trabe o 
dispendie casi todo.

El fracaso de Conga o el abru-
mador lapso requerido para que el 
proyecto Olmos vea la luz no refle-
jaron casualidades. Configuraron 
fracasos tejidos con mucha ideolo-
gía estatista e incapacidad buro-
crática.

Los últimos dos ministros de Eco-
nomía y Finanzas –traumatizados 
por los deterioros recientes– se pre-
cian de haber reaccionado y de dar 
más medidas que sus predecesores. 
No parecen verla. El quiebre hacia 
abajo no se resuelve con retórica 
acompañada por pasos fáciles como 

inflar ciertos gastos, rebajando al-
gunos impuestos y elevando otros o 
tratando de desmontar determina-
das trabas. 

Se requiere reencender y afinar 
el motor. Y el motor son las expor-
taciones y las inversiones priva-
das asociadas a estas. No basta con 
aplicar algunas simpáticas y tami-
zadas medidas en aras de crecer 
algo más del 3% el año próximo 
(gracias a una exigua maduración 
de proyectos mineros y a los meno-
res precios del petróleo). Se trata 
de mirar más allá. Requerimos ac-
ciones como dejar flotar el dólar  
–cero distorsiones–, destrabar ma-
sivamente inversiones, reformar 
drásticamente la administración 
pública, reducir indiscriminada-
mente discrecionalidades, regula-
ciones e impuestos, destrabar las 
ofertas privadas en salud y edu-
cación pública. Estas solo serían 
muestras iniciales para quebrar es-
te largo y costoso letargo.
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tados no solo por las familias 
de los 50 mil pequeños em-
presarios y los más exitosos 
microempresarios sino tam-
bién por el millón de nuevos 
trabajadores que ha genera-
do la empresa privada en los 
últimos siete años.

Las políticas públicas destinadas 
a la generación de empleo deben es-
tar orientadas, pues, a mejorar las 
condiciones para estas 60 mil em-
presas que proveen la mayor parte 
de los empleos formales del país. 
En ese sentido, es relevante lo que 
respondieron los asistentes a CADE 
2014 en la encuesta de Ipsos sobre 
las medidas que serían más impor-
tantes para impulsar la creación de 
empleo: el 65% contestó que redu-
cir la indemnización por despido y 
prohibir la reposición obligatoria; 
el 53% facilitar los contratos a plazo 
fijo; y el 41% facilitar la contratación 
de trabajadores eventuales como 
permanentes sin riesgo de pagar be-
neficios laborales por los años pre-
vios. El gobierno y el Congreso debe-
rían recoger estos planteamientos 

más microempresas, al contrario, 
necesita menos.

La existencia de una proporción 
reducida de microempresas en Esta-
dos Unidos no implica que no haya 
en ese país un gran espíritu empren-
dedor pero este se concentra en los 
innovadores. Ese es el tipo de em-
prendedores que necesita el Perú, 
el emprendimiento de las start-ups, 
que analiza “Semana Económica” 
en su última edición, no el de las my-
pes informales que son solo subter-
fugios para el autoempleo, cuando 
no para la simple evasión de respon-
sabilidades tributarias.

El crecimiento de las empresas 
medianas y grandes no trae solo be-
neficios económicos para el país en 
términos de producción, empleo y 
pago de impuestos; aporta también 
a la formación de una cultura cívica 
en la que más ciudadanos se sienten 
parte de una sociedad organizada y 
respetuosa de la ley. Si hubiese que 
escoger un indicador simple que per-
mita comparar el país que debemos 
dejar y el Perú al que debemos evolu-
cionar, este podría ser el número de 
peruanos que trabajan en los tradi-
cionales mercadillos informales –ca-
racterizados por su precariedad– ver-
sus el número peruanos que trabaja 
en centros comerciales formales y 
que brindan al público un ambiente 
limpio, ordenado y seguro.

L
a existencia de un diná-
mico sector emergente, 
conformado por millones 
de micro y pequeños em-
presarios que a su vez con-

formarían una nueva y amplia clase 
media, es uno de nuestros mitos más 
difundidos y equivocados. La ilusión 
proviene de la existencia de más de 
siete millones de unidades producti-
vas en el país. Lo que se olvida es que 
más del 98% de ellas son microem-
presas que operan en actividades de 
baja productividad, que solo permi-
ten salarios o ganancias variables en 
el rango de 25 a 75 soles diarios para 
una o dos personas, dependiendo 
del caso. Por desgracia, la gran ma-
yoría de esas microempresas no son 
expresiones de un pujante y exitoso 
emprendedurismo sino un esforza-
do mecanismo de supervivencia. 

Si se quiere vincular el concep-
to de empresario emergente a un 
sector de la población, una buena 
aproximación sería asignárselo a 
la pequeña empresa. En términos 
gruesos, se trata de empresas que 
tienen entre 10 y 100 trabajadores 
que generan, por lo general, ingre-
sos anuales en el rango de los cien 
mil a un millón de dólares. En el Pe-
rú, existen alrededor de 50 mil de 
estas empresas, la mitad formales y 
la mitad en la informalidad. Las más 
exitosas lograrán eventualmente su 
pase a la categoría de las Top 10 mil, 
donde la mayoría cuenta con más de 
100 trabajadores.

El crecimiento de la clase media 
emergente en el Perú es producto 
del dinamismo de estas 50 mil pe-
queñas empresas, pero también del 
crecimiento sostenido de las 10 mil 
empresas más grandes. Entre ambas 
han generado un millón de empleos 
entre el 2006 y el 2013. Y los concu-
rridos centros comerciales que hoy 
se extienden por todo el país son visi-

MEJORAS

El crecimiento de las empresas 
medianas y grandes aporta a 
la formación de una cultura 
cívica, respetuosa de la ley.


